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LA RESPONSABILIDAD DE LOS CIUDADANOS EN LA PROLIFERACIÓN DE LA CORRUPCIÓN
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U n ex presidente es acusado 
de lavado de activos y tráfi co 
de infl uencias. Varios ex fun-
cionarios son inculpados en 
delitos de malversación de 

fondos, elusión tributaria, por solo citar unos 
cuantos de la larga lista que nos han dejado. 
La situación parece insostenible. El Estado 
pareciera estar en cuidados intensivos, ago-
nizando, a causa de la corrupción que ha he-
cho metástasis en todos sus órganos (guber-
namentales). El diagnóstico es desolador, y 
peor aun, la esperanza devino en resignación. 
Todo pareciera estar perdido, y cada vez más 
son las voces que se unen pidiendo un cam-
bio inmediato.

Sin embargo, existe una paradoja an-
te estos pedidos. Se exigen gobernantes 
honestos, de trayectoria impecable; 
sin embargo, se eligen las antítesis.

Pero lo más paradójico de todo 
esto es el nivel de indignación que se 
gesta en la población frente a cada ac-
to de corrupción. Y es que el corrupto 
es inmediatamente acusado de ser lo 
ominoso del sistema, de componer 
un carácter foráneo y perverso; en 
síntesis, de ser un producto ajeno y 
excedente de una sociedad. Sin em-
bargo, son pocas las veces en que los 
inquisidores anotan la procedencia 
de esos gobernantes. ¿Acaso fueron 
estos servidores públicos importa-
dos desde ‘corruptolandia’? Estos 
gobernantes y sus electores son las 
dos caras de una misma moneda, 
y mejor aun, son el semblante del 
lazo que une los vínculos sociales: 
la ley y la transgresión.

Esperamos ‘subversión’ pero lo 
único que conseguimos es ‘trans-
gresión’. En vez de transformar el or-
den social, cambiar de raíz la situación, lo 
único que se ha hecho es evitar el cuestiona-

E l martes de la semana pasada, 
el Sr. Dante Nieri publicó una 
columna en este Diario, reve-
ladoramente titulada “Regular 
(la epidemia)”, en la que criticó 

la mía del 15/2/2017 en la que expliqué por 
qué sería razonable una ley que obligue a los 
colegios a incluir en las pensiones el costo de 
los textos escolares.

En síntesis, sus argumentos son: (i) mi pro-
puesta es parte de una ‘obsesión’ por regular a 
los colegios privados; (ii) estos forman parte 
de un mercado ‘muy’ competitivo; (iii) ¿hasta 
dónde vamos a llegar? 

Yo no sé a cuál obsesión se refi ere el Sr. 
Nieri, pero, de existir, yo difícilmente la su-
friría. Tengo publicados más de 80 colum-
nas de opinión y diversos estudios sobre 
regulación y libre competencia. Es difícil 
que cualquiera que los lea me califi que de 

P PK no va a gobernar co-
mo quiere. Va a gobernar 
como mandan las circuns-
tancias. ¿Cuáles?: Una 
emergencia nacional, dis-

tinta a un terremoto o a un Niño extre-
mo, pero igual de devastadora. No ata-
ca la infraestructura, pero sí las bases 
de la institucionalidad y de la solvencia 
moral del gobierno.

Y Zavala se dará cuenta de que su 
jefe, antes que PPK, serán las circuns-
tancias. O sea, ya no tendrá que salir a 
defender a PPK de mil acusaciones (que 
lo haga este a través de su despacho), si-
no a comunicar las decisiones de míni-
mo consenso nacional. Y esto será igual 
para su reemplazante, si el desgaste de 
unos y el diálogo de otros imponen una 
nueva carta conciliadora.

Entonces, ¿qué mandan las circuns-
tancias? Un acuerdo nacional antico-
rrupción. Primero, un pequeño diag-
nóstico: El gobierno nació débil y se de-
bilitó más al confi ar en funcionarios que 
se resistían a asumir “el fin del sueño 
tecnocrático” (cito a Martín Tanaka). 
En lugar de promover la obra menu-

da de cierre 
de brechas 
descentra-
lizado (ci-
to los bue-
nos deseos 
de Zavala), 
se concen-
traron en 
destrabar 
megapro-
yectos y ne-

gociar las últimas adendas de un caduco  
modelo de APP. Las idas y venidas en 
Chinchero, por ejemplo, son intentos 
de gobernar contra las circunstancias.

Sumen a la debilidad un serio 
problema de representación. No me 
preocupa tanto el 29% de aprobación 
en la última encuesta de GFK (seis pun-
tos menos que el sondeo previo), pero sí 
me preocupa que aumente la brecha en-
tre quienes aprueban del AB y quienes 
desaprueban del CDE. Y me asustan es-
tos indicadores de la misma encuesta: si 
en noviembre el 12% creía que PPK go-
bernaba para los más pobres, ahora es 
solo el 8%; si el 17% creía que luchaba 
contra la inseguridad, hoy es el 8%; ¡si el 
22% creía que promovía el empleo y la 
inversión, hoy es el 13%! O sea, esto no 
es un mero asunto de perder simpatía, 
es haber perdido la confi anza en que el 
gobierno hará lo que uno creía que este 
quería o podía hacer. 

En cambio, sí hay consenso nacio-
nal en torno al desastre y a que este está 
por encima de gobiernos e ideologías. 
El ‘matamos más o robamos menos’ es 
un debate que se irá superando cuando 
constatemos la pluralidad de la corrup-
ción. Las soluciones se decantan a partir 
de esa constatación. Keiko Fujimori no 
quiere un cogobierno con PPK, ni pres-
tarle ministros ni nada parecido, pues 
no ha depuesto su competitivo afán pre-
sidencial. Pero teme que apurar su lle-
gada al poder, aprovechando el Caso 
Odebrecht, la convertiría en reina del 
caos, en lideresa de una precaria transi-
ción. Esto le corresponde al propio PPK, 
una vez que lo convenzan de cambiar el 
chip y promover, en serio, un acuerdo 
nacional anticorrupción. 

“El corrupto es acusado 
de ser lo ominoso del 

sistema, de componer un 
carácter foráneo, de ser 

un producto ajeno”.

miento de la ley, suspenderla temporalmente, 
para así completarla. Así, ‘robar’ para ‘hacer 
obras’ es la evidencia de la suspensión tempo-
ral de la ley con una fi nalidad que la suplemen-
ta. Para el elector ‘hacer obras’ tapa el hecho 
delictivo, y más bien lo enuncia como un acto 
de defensa frente a la adversidad. Sin embar-
go, el elector no advierte que, a nivel incons-
ciente, su posición de víctima frente a la ad-
versidad de la falta de candidatos lo convierte 
en cómplice de la corrupción. Buscamos al 
Mesías pero nos encontramos con Don Diego. 

obseso pro regulaciones absurdas. 
También sostiene que las vacantes esca-

sean y que los colegios de todos los sectores 
viven preocupados por la demanda. Curio-
so, porque las pensiones suben, y bastante, 
todos los años. En el colegio Trener, donde 
el Sr. Nieri es directivo, estas aumentaron 
nada menos que 32% entre el 2012 y el 2017 
(casi el doble que la infl ación), y la cuota de 
ingreso en más del 50%. En otros colegios el 
aumento es aun más dramático. Es bien di-
fícil creer que un mercado donde los precios 
suben a pesar de que la demanda escasea sea 
‘muy’ competitivo. Que compitan por los ni-
ños que recién ingresan al colegio no quiere 
decir que también lo hagan por los que ya 
están en él. 

¿Qué explica el aumento sostenido de 
las pensiones? Lo que digo en mi columna: 
cambiar de colegio a un niño es costoso (no 
digo que imposible) en términos de dinero, 
tiempo y adaptación, lo que convierte a los 
padres en clientes cautivos y permite au-
mentar las pensiones como no se podría en 
un mercado plenamente competitivo. ¿No 
es sintomático que las cuotas de ingreso ha-
yan subido más que las pensiones? ¿No son 
también barreras que difi cultan el cambio 

Una suerte de Don Juan que –según Ricardo 
Palma– se debatía entre una cofradía religiosa 
y las más escandalosas orgías. Un hombre del 
cual se exigía el ideal celestial pero cuyas accio-
nes se abrían paso en la transgresión.

Razón por la cual entendemos la corrup-
ción como aquella tara que evidencia las fallas 
estructurales, la necesidad de una reforma, 
la debilidad institucional, pero pocas son las 
veces que la entendemos como una oportu-
nidad. Léase bien que con esto no celebramos 
en absoluto ningún acto de corrupción, sino 
por el contrario, en vez de condenarlo como 
un acto que resquebraja la institucionalidad, 
debemos observarlo como una posibilidad 
de optimización. Es decir, en vez de concen-
trarnos en qué hacer con los corruptos –pues 
hacerlo desde esta posición lo único que hará 
es solucionar los brotes inmediatos de corrup-
ción– se trata de entender por qué algo devino 
corrupto o por qué algo puede convertirse en 
objeto de corrupción.

Se trata de observar con cautela cada ac-
to. Dejar de pensar que responde a un intento 
de sabotaje del Estado o que responde a las 
infaustas circunstancias de una víctima que 
encuentra en la transgresión la salvación. Se 
trata, entonces, de escudriñar en la confi gu-
ración que hemos montado y que si ocurren 
estos actos es porque se han –y hemos– per-

mitido que esto suceda.
Mientras se siga eligiendo gobernan-
tes bajo el apotegma “roba pero hace 

obras” el elector evidencia cómo le 
es imposible imaginar siquiera que 
un país pueda ser gobernado den-
tro de la legalidad, dentro de un 
modelo que encuentra absurda e 

incongruente la relación entre la ley 
y transgresión. Por eso, en vez de pen-

sar la corrupción como la metástasis del 
Estado, el reto es pensar la corrupción 

como una evidencia de que las políti-
cas muchas veces están de espaldas 
a las necesidades sociales. Mien-
tras un congresista, presidente, al-
calde, o cual sea el cargo que ocu-
pe, sepa que tiene un elector que lo 
defenderá porque hace obras, su 
crimen quedará siempre impune, 

y, por lo tanto, la ley y la transgresión 
vivirán felices. 

de colegio? ¿Casualidad? No lo creo.
El Sr. Nieri dice que no hay clientes cauti-

vos en este mercado, y que la prueba es que 
los traslados se producen, especialmente 
desde que existe una ley que impide dejar 
sin educación a los niños cuyos padres no 
pueden pagar las pensiones (el ejemplo que 
pone de sobrerregulación). Este argumento 
es incorrecto. Que se produzcan traslados no 
cambia la condición de clientes cautivos de 
los padres, menos aun si se producen para 
evitar pagar las pensiones atrasadas (cuan-
do resulta más caro pagarlas que cambiar de 
colegio). Ello solo revela que existen grados 
de cautividad.

Su columna termina intentando ridicu-
lizar mi propuesta diciendo que se le ocu-
rren otras ‘grandes’ ideas para incluir en la 
pensión, como el uniforme, la movilidad y 
la lonchera. En mi opinión, esto revela que 
el Sr. Nieri tiene problemas para distinguir 
entre costos que forman parte integral del 
servicio que presta (los libros, el uniforme) 
y aquellos que no lo son. Así que habrá que 
tener cuidado, por ejemplo, cuando vaya-
mos a un hotel. Si el hotelero piensa como él, 
es posible que las sábanas no estén incluidas 
en el precio.  
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“Zavala se dará 
cuenta de que 
su jefe, antes 
que PPK, son las 
circunstancias”.
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